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EDITORIAL 

La reforma del Plan de estudios de Veterinaria 
En mayo terminan S!/ carrera los estudiantes que comem:a~ 

ro11 sus estudios cor1 el nuevo plan dispuesto en la Ley de Or~ 

denación de la Facultad de Veterinaria . . '1 lo largo de cinco 
años el profesorado y la profesión han ido tocando las virtudes 
y defectos del plan vigente. Sin duda es un gran acierto la su­
presión de las reformas que en todo tiempo y Jugar se hacían 
en los planes de estudios, de modo que si IJ/10 era malo, la re~ 
forma y planes de transición resultaban peor. Curados ya de 
este afán inoportunamente reformista, que talllo ha imperado, 
conviene pensar en me;orar todo lo posible las enseñanzas ve­
terinarias, huyendo de esa tendencia persona lista tan acusada, 
que tenemos los españoles, de pretenrle1: que prevalezca el cri­
terio propio sobre otros muchos muy autorizados, que son los 
que luego tienen que resolver los problemas agudís imos que 
plantea la aplicación en la práctica docente de revolucionarias 
y poco meditadas innovaciones, que comienzan y terminan mal 
por no contar con el calor que tiene que dal'le todo el profe­
sorado. 

El primer gran defecto del plan vigente es el ser enorme~ 
mente comprimido. Las ensetianzas se dan ahogada mente; hace 
falta un curso más. Esta es la primera gran necesidad: dar ma~ 
yor espacio a la enseñanza. No hay tiempo, realmente, para 
que los alumnos estudien, asistan a las clases teóricas y a las 
sesiones prácticas, tal como ahora están distribuidas. 

En segundo lugar es notabilísima la fa lta de amplitud de 
las eusetiauzas anatómicéls. La distribución de estas ensetian­
zas es irracional, ridícula y monstruosa . Estamos angustiados. 
La Auatomía Veterinaria descriptiva no puede est r1rliarse e fi­
cazmente en menos de tres cursos. Pensar• lo contrario es des~ 
conocer la Anatomía. ¡Y por si no fuera moiJStnroso el asignar 
a la Anatomía descriptiva un curso, al catedrático de la misma 
y de topográfica y embriología se le sobrecarga con M orfo /o-
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RÍa externa, mientras que al profesor de Zootecnia 1° se le des­
carga indebidamente para abrumar más a quien ya m;rmal­
mente lo estaba! Hacen falta dos cursos de Auatomla descrip­
tiva. ¿Que esto no sería coucedido? No importa¡ pero sin esto 
toda ensetía nza eficaz será imposible. 

Otra irreJ!ularidad notable del plan es la composición de 
las enseñanzas de Patologi<l y Zootecnia. ¿En que wbeza cabe 
que las enfermedades infecciosas y las parasitarias puedan ser 
dominadas por una sola persona y estudiadas en u11 único 
curso? 

La amplificación de las ensetiauzas zootécnicas y sanitarias 
es una cuestión vital para nosotros¡ pidamos que se les dé toda 
la expansión que tan necesitada mente se precisd. Ahora se es­
tila que proles iones afines que quieren tener m<is salidas y más 
ingresos, introducen en sus enseJianzas asignaturas veterina­
rias para dar la sensación ele un ba1io de formación especiali­
zada y procurar por todos los medios ejercer funciones tradi­
cionalmente veterinarias en nuestra legislación. Farmacia Ita 
dado una orientación tal a sus enseJiauzas que no puede pro­
ducir más que un lamemable abordaje con la veteriuaria. La 
existencia de estudios zootécnicos complemeutarfos eu p!aues 
anteriores de agrónomos han conducido a la larga al decreto 
de igualdad en competencia zootéwica. 

Expongamos, en vista de esto, las necesidades rec1les que 
tanto nos apremian y asfixia u por la falta de tiempo y por la 
extensión de las materias veterinaric?S. No Pstemos eucogido~ 
por más tiempo; coloquémonos enmw posicióu cómoda y des­
ahogada, sobre un plan de amplia base. No importa que de 
momento se tropiece con inrencibles dificultades de presupues­
to. Digamos cuáles son todas nuestras necesidades. Si son 
atendidas, bien. Si uo, que quede pateutizado que la 1111eva Ve­
terinaria ha crecido tanto y con tal fmpetu, que se encueulra 
incomoda mente comprimidcJ en el actual plau doceute. 
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La carne y su abastecimiento 

En la tierra que alumbró las genial idades ca bollerescas de un Quijote 
que ha dado desde Cervantes acá las más bri llantes vueltas al planeta, lle­
vando en mástil de velero bergantín empavesada y rizada por los vientos 
de todos los mares del planeta la grandeza de esle pueblo de Capitanes y 
de Santos, en esla tierra donde la l-l isloria ha querido plasmar todas las 
heroicidades de una raza para admiración y estfmulo del género humano, 
desde Otumba a Numancia, desde Sagunto a Torifa, desde Lepanto a Tra­
falgar, desde Mó>loles al Alc.-lzar Toledano .. . una serie iniuterrumpida de 
braveza; y de gestas gloriosas endereza sus pasos y marca en los horizon­
tes de un ideal supremo las eslelas maravillosas que aureolan el nombre de 
Hispania, ante el que los monarcas mfts orgullosos i nclinan su test~ y en el 
recuerdo, las le}•endos se pueblan de fanlasia, porque la insuperable gran­
deza, cuando escala melas de sublimidad no pueden columbrarse en la ima­
ginación de los hombres, sinó en el instante de-las hadas y de los sue•i os, 
de las quimeras y de las magias. 

En esta España de nuestros días que sabe ser heredera de aquella he­
róica y sabe seguir siendo capitana y san ta, porque bruñida la espada y 
crucifijo en estandarle se abre por los errores de un mundo desvencijado 
en la teorización de mezquinas. ideas, el camino hacia el solar de las pe­
remnes grandezas del · espíritu, no caben las pobres concepciones, ni las 
menguadas ambiciones y como no caben, las desprecia, cuando unos des· 
cuidados administradores de cierto matiz le ptanlean soluciones, como si 
en sus manos h1vieran la varita de las magias y de un sombrero de copa , 
pudieran sacar, gall inas y cerdos, vacas y ovejas, cabras y caballo3 y sin 
más sacrificio que su inrentiva surtir nuestros mercados de ca~nes baratas, 
como si el maná fuera propicio a que brotara con sus excelencias, sin más 
esfuerto que el de repetir la palnbra del cuento oriental, ¡ábrete Sésamo! 

Como In Historia , la alcurnia y el linaje, se consol idan con el sacrificio, 
así el heroismo y la santidad, sus mejores va lores no son sinó la conse­
cuencia práctica de aquel sacrificio en las más grandes elucubraciones. 
Con la renuncia de la vida nace el héroe y con la renuncia a la vida se pl!ts· 
ma el santo. Héroe y santo son la amalgama tlel espíritu y la idealización 
de la grandeza humana y ambos llegan al Cenit por los canTinas del sacri­
ficio, por los caminos que ha de recorrer su calvario, todo el que en la vida 
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de un pueblo pretenda ser útil y generoso, que es en la estame~a que se 
ha de cortar el hábito del que decide el ca mino por el que ha de discurrir 
un pueblo. 

Pero hay teorizan tes en nuestro solar , que pretenden nada. más ni nada 
menos, que resolver un prob lema de Dios y de su Concurso en posibilida· 
des de mayor rapidez , con crear un Servicio de la Carue y con sólo ello, 
administrar las posibilidades de nues lra reacción actual en el medio cam· 
pesino y con el desenfado del prestímano, volcar sobre el exhausto merca· 
do nacional la abundancia y la baratura del abastecimiento normal de car· 
nes y productos derivados. · 

Cuentan con su poder, sin límites . .. cuentan con su fantasía y con sus 
genialidades, pero se ol vidan de lo elemental, se olvidan de la cantera ga· 
nadera y como la desconocen, si llegan a el la y deciden en sus caminos, 
pron to se agotarán sus posibilidades y vendremos a caer en el vacío total. 

La ganadería ni se improvisa ni se transforma con intensidad numérica 
o superespecia llzación funcional , porque nuestras necesidades lo deman· 
den en un instante de infin ita· escasez. Nuestra ganadería pasó por la Gue­
rra de Liberación y es tci pasando por la Guerra del Trigo o de la expan­
sión triguera y cada dí<1 se"lim ita y se empobrece más, al par que se le res­
tan posibi lidades de alimentación. Se cultivan más pastizales, o mejor di· 
cho se roturan terrenos de pastizal , donde el trigo no suele remun erar el 
sacrificio, pero se le resta al ganado y se le limita, com o también se limitan 
los cereales de su específica alimentación , para que el trigo ocupe su lugar. 
Sin piensos cult ivados y sin pastos natura les no hay ganadería próspera , 
ni habrá genial idad que pueda resol v.er el problema del Sllministro de car· 
nes y productos derivados con un .Servicio 1mís y con 5.000 funcionarios a 
su servici o . Este no traerá como consecuP.ncia inmediata, otra cosa distinta 
que el mayor desconcier to y el .desquiciamiento de los engranajes, que al 
f in paralizarán la máquina . 

Un Servici o como el que se intenta cr ear, lracasó ya en nuestra patria, 
porque no pensó más que los ponderabl es y en ganadería son los impon· 
-derables los que marcan el rumbo y deciden en el 99% de los casos. Aquel 
Servicio fué i nstaurado al crearse las Comisarías de Recursos y la expe· 
riencia terminó en un total f racaso que determinó, principalmente, la pérdi· 
da de muchas posibi lidades económicas al ganadero y el aburrimiento de 
éste para seguir en la brecha de sus entusiasmos. 

Si el Servicio de la C arne se decide a instalarse en nuestro medio, es 
posible que la lantasia de sus mentores consiga dar la sensación momentá­
nea de posibil idades que ahora faltan y en dos, tres o aün cinco meses, se 
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vean con proiusión las carnes en el mercado, pero esto ha de ser. porque 
se sacrifique el ganado de 1•ida , que después de la catástrofe de la sequía 
del ario -15, tardará en nivelar nuestras necesidades un porción de aiios, si 
no nos ronda, como parece, otro de caracteres similares. Pero el desenfa­
do y la alegría de estos innovadores derrumbarán toda nuestra ganadería 
y España se convertirá sin ganados que le den sustancia nitrogenada a su 
suelo, en un erial y en un páramo inculto. Como es responsabi lidad de to­
dos los que luchamos por la reconstrucción de Espar.a y desde el punto de 
vista ganadero, mayor aún, lanzamos nuestro gr ito de ¡Alerta! y decimos 
con todas las fuerzas de nuestra fé-y todo el ardor de nuestro en tusiasmo ... 
¡No más experiencias temerarias .. ! ¡No más Servicios estatales, donde la 
libertad de movimientos, total, es el único resorte del triunfo .. ! Vamos ha­
cia la meta de un ideal de superaciones y hemos de ir sin salirnos del cami­
no, porque al salirnos, la inestabilidad, nos hará caer al despeiiadero. 

Al Poder Público elevamos nuestro clamor, que es el eco del clamor ga­
nadero de España. ¡Dejad en paz de .Dios y sólo apoyándolo con la fuerza 
del Estado, el resurgir ganadero y su destino! ¡Por bien de Espaiia, que en­
marca sus rumbos económicos en la ganaderf~ . sobre todas sus posibil ida­
des, dadle a ésta todo el calor y todo el prestigio, pero dejadla, en la ini­
ciativa privada, y simplemente orientada por sus técnicos, más cerca de 
ella y más dentro de su necesidad .. ! Si el Poder Público aspira a ser deci­
sivo en el porvenir ganadero, no le ponga en su camino baluartes como 
este del Serl'icio de la Carne, que se1 ía al fin y a la postre, la 'uina total 
de Espa11a . Lo dice el clamor ganadero y lo reiterará la Asamblea de Her­
mandades de Labradores y Ganaderos el día 9 de diciembre próximo cuan­
do en Madrid, diga la España rural: ¡Aquí estoy para defenderme de en­
driagos y de brujos .. ! ¡Aquí estoy para serv ir a España, pero no para ser­
vir de conejillo de indias a los menguados paladines del snobismo y de la 
teoría, que son los que han abanderado ese pobretuelo Servicio de la Carne! 

PINCELADAS 

¡Gracias, amigo Delgado Calvete! En una de nuestras reuniones de tan 
alto exponente cientíiico, bajo el pabellón de la .Sociedad de Zootecnia, tú 
calificaste con tu proverbial buen estilo y sazonado ingenio, a estas • pince­
ladas•, como e la salsa de nuestra lucha profesional•. Yo acepté el honor, 
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pero quise convenceros de que las Pinceladus trataban de ser algo más y 
más sólido. Ya era mucho, que merecieran ser ·la salsa de nuestra santa 
cruzada profesional \'elerinaria,., pero yo deseo darles un más recio empa· 
que y que trasciendan fuera de nuestra más neta esfera de acción, porque 
como yo entiendo la veterinaria como paladfn de la defensa gnnadern, mis 
armas en las Pinceladas, con su gesto de sonrisa irónica, disfrazan la Ira· 
gedia y simulan con su eterno buen humor y a veces en su p icaresc~ los 
estados violentos de las penas y de los quebrantos, cuando azolau vientos 
de huracán contra es la nuestra ganadería, que es decir, contra esta nuestra 
veterinar ia. 

Sean la salsa de nuestra lucha, pero sean más, sean la levadura de la 
reacción saludable, fértil , fecunda y pródiga que burla burlando lleva en la 
sonrisa, el saludo conlia l al amigo - amigo porque nos hace bien-y en bru· 
nido acero del mejor temple toledano la per~mne guardia de Jos, valor~s que 
ha menester custod iar y defender . Sean en su mejor afnn, como son eu su 
intención prístino, construct ivas haci~ las metas de un Ideal impondernblc 
por los fastos ganaderos y sepan serlo, Dios Jo quiera, sin miedo a endrio· 
gos ni brujerías, a pesar que por Incomprensión o por rgolal rios, nos tien· 
dan el arco de sus flechas envenenadas y agoten el carcaj para desfacer· 
nos ... Porque querido Delgado Calyete, si nuestras Pinceladas han de es· 
lar esculpidas en la sinc~r ida d, !tí ya sabes, por experiencia y por claridad 
intelecti va, cuantos enemigos tiene la verdad, por esos mundos de Dios. 

11 

Se ha de trata r esa magna y extraordinar ia Asamblea de la Sociedad 
de Zootecnia, en un número completo de este BoulTIN o en uno que se de. 
dique casi complt!l amente a esta magnifica demostración de esplendor de 
la clase veterinaria española, en su mayoría de edad, ya declarada a los 
vientos en el mundo de lo científico y a su patriotismo y a su fé, sumando 
un esfuerzo titánico a la reconstrucción de la Patria. A su reconstrucción y 
a su permanencia en la riqueza permanente. 

Pero hemos de dedicar hoy unas líneas, aunque sólo sean a ponderar 
justamente el gran triun fo veterinar io, por la Sociedad de Zootecnia. 

La nave se hizo a la mar, cuando ya los astilleros le habían legado co­
razas inexpugnables, cuando la intendencia consiguió una dotación de for· 
mi dable bastimento, los aprestos conclusos y los aparejos bien rematados ... 
Se nombró capitán y t imonel sin gran esfuerzo, porque en una •armada 
profesional• cual la veter inaria, no era dificil el hallazgo y aparecieron los 
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nombres de Carda y de Cuenca, los que en su primcm gran travesía, • l a _ 
vuelta al mundo ganadero ... • han logrado un t riun fo incomparuble, batien­
do todos los records nacionales y bastan tes internacionales en este orden 
de grandezas. 

En la esfera nacional el Congreso 1 de la Sociedad de Zootecn ia ha sido 
un brillantísimo exponen te de la capacidad veterinaria en la indudable 
dirección de la ganadería nacional. Si hasta ese instante hubo ~lgu na duda , 
desde ese instante hacia acá, la duda mínima quedó dis ipada y la veter[na­
ria está en la cumbre, donde como pabellón ondea a los vientos y señala 
los instantes de sazón y plena madurez ... Ya no pueden esgrimirse tóp icos, 
ni adoptarse posturas de fáciles pr ivi legios del azar o del instante propicio 
a la expansión de fron teras profesionales, porque para entrar en los cam­
pos de la ganadería lwy un baluarte inexpugnable en la veterinaria que no 
será jamás vencida si la lucha se eutabla en los términos de la caball erosi­
dad y del honor, que eu las guerra s es condición del mejor estilo y sin ella 
no hay triunfo posible, ni vencedor nj vencido. 

Todos los. actos de la Asamblea han sido esplénd idos. Sobre todos, la 
imponente maniies'tación técnica, recogida en más ele un cen tenar de temas 
netamente cientificos, pero desarrollados bajo el espíritu aleccionador de 
la práctica, es decir la Zootecnia de la Ganadería o la verdadera ciencia 
aplicada, que es la Zootecnia que da relieve a la pujanza ganadera y hará 
posible la riqueza y el esplendor de España. 

Pero sobre todos los actos, destacamos hoy, el de Clausura o acto del 
máximo honor, en el que tras una exposición de las conclusiones adopta­
das en los ternas o ponencias más trascendentales, surgió la palabra fluida 
y de verbo cálido, la frase correcta y de contenido enjundioso, el discurso 
pleno de arte oratorio y de profundidez tle fondo, que en Salvador Vicente 
de la Torre, en un alarde de su incomparable maestr ía, ha ten ido El Abo­
lengo Ganadero Español, su mejor paladín y uno de sus más egregios eru­
ditos. 

Y para que este final fuera más inolvidable, el Excmo. Sr. M in istro de 
Agricultura que asistió a este acto, con impecable dicción, palabra justa y 
acertados matices de sinceridad y de hon do sentir español, palabras llenas 
de fé por el resurgir ganadero de Espa1ia, que es el más f irme resurgir de 
11uestra patria, como dijera la palabra de nuestro il ustr e jerarca, nos dió el 
mejor espaldarazo a nuestra labor de aqueÍ ios días y en nombre del Caudi­
llo de España, dió las consignas de la C lausura como acto simbólico . 

Estas Pinceladas, recogen este matiz gozoso y devuelven las gent ilezas 
al Excmo. Sr. Ministro de Agricultura, porque vemos eñ él-lo v imos como · 
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jamá~ soñáramos, aquella tarde de la C lausura-que su sólida preparación 
agrícola, de su espccificlad profes ional, tnuy cerca ue la nuestra, le ha dado 
ocasión de reflex ionar y con clari viJencia de juicio nmla común ha visto las 
realidades del panorama. \' no fuerGn sus palabras la lisonja habitual de 
estos fi no les optimistas, sinó la serenidaJ y lo justa comprensión. Uls pa· 
labras del Sr . Rein nos producirán siempre en el recuerdo, un motivo de 
afecto y con él se renovarán nues tros mejores afanes por la ganadería. 

,Tenemos sobre el tapete nacional dos temas que en el aspecto gana· 
dero son fundamentales en su economía y un tercero tan fuerte y tan vio· 
lento , sólo al enunciar su posibi lidad que. en esta revista hemos forzosa· 
mente de hacernos eco y darle el relieve que merecen. 

El primero arrastra ya su cola desde unos meses atrás y es el tan mal 
enfocado problema de las lanas, Stl in tervención y lasa. No más salir la 
Orden M inisterial se convocó por el Sindicato Nacional de Ganaderfa una 
reunión nacional en Madrid. primero suspendida y más tarde autorizada. 
En ella se tra tó del problema y al par de otros fundamentales en el orden 
ganadero. Se impugnó con sólidos razonamientos In lasa absurda y desva· 
lorización de un producto en or igen , cuando en la misma disposición se re· 
valorizaban los tejidos de su manufactura en porcentajes que después han 
vuelto al al za y ahora se espera otra iurnediala por la industria del tejido 
de lanas. 

Realmente, por la pasiv idad del ganadero que ve maltrecha su econo· 
mía, mientras a su costa se regodea la del iuduslrial que la transforma en 
cifras imponderables, no se hA llevado a efecto la recogida y va el proble· 
ma, nuevamente, a la Asamblea de ganaderos de Madrid el próximo mes 
de diciembre. Se han redactado ponencias de las Hermandades provincia· 
les realmente interesantes y la de Córdoba, ha sabido recoger todos los 
aspectos del problema y dar el espaldarazo de la más crudn razón a esta 
barrabasada de las lanas, que después de conocido el poudcrado estudio 
que la impugna, no puede mantenerse este erróneo criterio de su desvalo· 
rización. Se resume y se llega a la conclusión de que las lanas, como los 
tejidos con ellas producidos, se han de revalorizar de acuerdo con el mó· 
dulo de precios de la campaiia an ter ior en un 30 •.:, más o sea se han de 
vender en sucio a un promedio de 390 pesetas y esto es lo justo, si ade· 
más, ~e realizan los concursos de sobrestimación, para calificar y premiar 
las mejores pilas, fundamento esencial del Registro Lanero, que ha de ser 
la levadura lanera espar10h:1 . 

EJ .segundo candente problema , que esperamos sea resuello de un dia a 
otro , •porque ya no puede estirarse más la cuerda•, es la prohibición has· 
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la hoy del sacrificio y carnización del ganado de cerda y ta paralización 
comercial por ende, con desvalori zación rui nosa de esta importantísima fa­
ceta ganadera. En alios pródigos o de piensos cerealistas abundant isimos, 
de montaneras soberbias y de normalidad campesina, pudiera aceptarse 
este ensayo de dilatar hasta diciembre el sacrificio y ca rni zación del cerdo. 
Pero en este actual, después ele una cosecha de cerea les menos de media­
no, sin monlanera total ni parcial de bellota de encina, qne es la clásica y 
por excelencia en el cebamiento del cerdo andaluz, castellano, extremeño 
y sin otras posibilidades de carnización por especies distintas y la de cerda 
hubiera abastecido nuestros mercados, •que ven en la estratosfera la posi­
bilidad de alcanzar un kilo de carne para el consumo público•, se ha llega­
do h'asta hoy con una proh ibición totalmen te ruinosa y desastrosa. 

El desconocimiento íntegro de los prob lemas fundamentales del campo 
y por ende de sus posibilidades de solución , crea los problemas más árduos 
y lamentables para un país. En España , se están sucediendo una seri e con­
tinuada de anomalfas en orden a las producciones naturales más netas y 
especificas, por una sola y exclusiva razón, •por ignorancia•, porque los 
que trazan las líneas de conducta y de marcha desconocen la verdadera ra­
zón y el verdadero camino. Se ·prescinde de la técnica, casi de una mane­
ra sistemática y los Cuerpos del Estado, de responsabilidad y de justa pre­
paración que pudieran dar con el dedo en la llaga, se enterpn de las reso­
luciones, cuando ya no tienen remedio. Los problemas agrfcolas y los gana­
deros, como los forestales, se resuelven por sus técnicos específicos y con 
un mejor cri terio, es decir , que M adrid ha de legis lar no de dentro afuera 
sino de fuera a dentro. La ganadería t iene sus modalidades específicas en 
cada región y aun en cada comarca y no se puede medir para todas con el 
mismo rasero y si se intenta, la consecuencia es el fracaso, como viene tan 
reileradamente sucediendo. La producción del cerdo, como la producción 
de leche, como la de carnes de vacuno, no puede valorarse por igual a to­
das y cada una de las muy di st intas regiones de nuestra patr ia. En unos 
Jugares, si hubo montanera s puede ser mas remuneradora y ese cerdo_ con­
seguirse a mejores precios, que en distintas donde el cebo se consiguió 
con esfuerzos económicos infin itamente mayores. Y así, en las restantes 
producciones, si hubo pastos abundantes o escasos, si la parición y cría se 
desarrolló en términos de normalidad o de excepción y en fin, esa serie de 
factores que no se pueden cotejar por impresiones alegres desde un despa­
cho burocrático de una capital de provincia y mil veces menos desde Ma­
drid y Madrid sólo ha de dar forma y corporeizar en la Ley, lo que las pro­
vincias y sus responsables técnicos les suministren. Y los técnicos con su 
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responsabilidad han de responder de la autenticidad de sus informes y si 
no se ajustan a la realidad eliminarlos sin contemplaciones, porque su !un­
ción les obliga n poseer los dotos concretos y su i[iiiOrancia determinnrfa 
grandes quebrantos . 

Pero el técnico dilicilmen te se er¡ni\'ocnrin. porque vire de cerca los 
problemas y domina los resortes que pueden solucionarlos y si se duda, 
¡hágase la prueba!, porque de tan las pruebas lru:;lradas estamos ya agota· 
dos y es ta que ha de dar soluciones exactas, es la única que !alta por plan­
tear rn el ta blero nacional. 

Desde luego, lo que no puede repetirs e, es que llegado el 15 de sep· 
t iembre de cada año, no se sepan las d irectrices de una campaña chacinera 
y en esta misma l echa se ¡)ermita el sacrifido para carnización ¡• venta en 
fresco de los cerdos que ya han llegado al perfodo de engorde que les re­
comienda para tal fin. De no hacerlo. se impide el normal abaslecimienlo 
de nuestro mercado pi1blico y se obliga a entretener cerdos con piensos, 
que al no ser productores de engorde y si sólo a mantenerlos, •para que 
no pierdan•, se tiran por la borda en una cualquiera provincia de acusado 
matiz productor, millones de !dios de pienso, tan necesario para distintns 
actividades, que por ejemplo en la de Córdoba podemos cifrar~~~ sumas de 
14 6 15 millones de J¡iJos de cebada , avena, habas, ere., al obligar a ent re­
tener hasta diciembre, para evitar la ruina de la depreciación, 70 u 80 mil 
cerd os que en este régimen ag-otan los graneros e impedirán ex lraordina­
rios ingresos al erario campesino y por ende pérdidas incomparables a la 
patria , precisamente en estos instantes de escaceses suprrmas y cuando es 
de más valor el ahorro de toda posibil idad. 

La ganadería hay que conocer la para administrarla y si la conocieran, 
los que desde hace tiempo vienen dedicados a su administración, es segu· 
ro que otro g~llo nos cantaría y que vivi r íamos infinitamente más felices. 

Desde la administración, reparto de piensos y sucedáneos, hasta el con­
trol de producciones, determinnción de instantes de sacrificio, porcentajes 
de expor tación, etc., están los Servicios de Ganadería en las Inspecciones 
Provinciales de Veterinaria dependiente$ de la Dirección Genera l de Ga­
nadería, dispuestos al esfuerzo y al sacrificio. Yo aseguro, que este pro· 
blema dejar ía de serlo, si en este aspecto l undamcnlal se les diera su atri· 
bución precisa a los técnicos que saben donde y en qu~ momenlo aprieta el 
zapato a la ganadería. 

El tercer problema , es el que plantea esa posibilidad de tipo ADMINIS­
TRATIVO en que se trata de llevar la TOTAL INTERVENCION de la pro­
ducción y destino de la ganadería. Yn en otro lugar se trata este asunto 
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con el delalle y punlualización necesario y no hemos de ser, por ello, rnás 
extensos. Queremos, sin embargo, reiterar nuestro criterio, de que si tal 
medida excepcional se realizara en España, el momento de poner lo en prác· 
rica, determinaría el de la caída verticar de la ganadería y podemos vati ci­
llar sin temor a duuas, QCE SI 1'AL ABSURDO SE REALIZA, ESPAÑA 
SERÁ AL PIN Y A LA POSTRE LA QUE SUfRA LAS TERRIBLES 
CONSECUE:JCIAS DE ESTA GENIALIDAD. 

JlLAN DE LA SIERRA. 

NOTAS CLÍNICAS 

Peste avícola y enfermedades próximas 

Cu•.,sso~, G.: Traité úe Piltholo.r<ie exotique vctérinilire et compa· 
rée. Tomo 1, pá¡¡. 212, 2.• ed. París, 1942. 

En Europa y, sobre todo, en las regiones tropicales, se han descrito dos 
alecciones que diiieren en ciertos caracteres de la peste avícola: la enfer· 
medad de Newcastle (1) o seudopcste avícola y la peste avícola de Egipto. 
Realmente las diferencias comprobadas varían un poco con los pa ises y se 
comprenden las conclusiones de MANNINGI!R (1932) y de C ARPANO que, 
tanlo a una como a otra de estas afecciones, concluyen identificándolas 
con la peste avícola, porque las diferencias observadas no provendrían , 
para ellos, más que de la variabilidad ,del virus y no de su pluralidad. Las 
diiercncias sintomatológicas son de las que se observan en otras afeccio· 
IICS producidas por ultravirus cuando varia la acti v idad del agen te causal , 
pero en una de ellas, por lo menos, la prueba de i111nunidad cruzada parece 
dar la razón a los partidarios de la pluralidad. Sea como fuere, haya pestes 
avícolas o una peste avícola con ca racteríst icas variables, interesa estudiar 
los caracteres especiales de la enfermedad o de las enfermedades próxi· 
mas en paises tropicales. 

(1) Se pronunci~ uiúcas/. 
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Seudopeste avicola 

En 1!)27, OOYLE describía una enfermedad virulenta, contagiosa, inocu­
lable, reinante en las gallinas, causada por un ultravirus, que poseía mu· 
chos caracteres comunes con la peste avícola, sobre todo desde el punto 
de v ista clín ico, pero que sin embargo difería de ella por la naturaleza del 
virus. DovLE, en rnzón de la región en la que descubrió la enfermedad en 
Inglaterra, la denom inó enferm edc1d de Newcaslle. P tCARD (1 929), que 
vol v ió a encontrarla en j ava, propuso la denominación de seudopeste a vi· 
cola (1) . En la India, en lugar de Raniket disease, se propuso primero 
avian distemper y después Doy /e disease. También ha sido llamada en· 
fermedad de Farina. 

C omo la nomencla tura de esta enfermedad era un poco confusa, por ha· 
ber le sido dados estos últimos años nombres diversos a la misma CANAPA· 
THY IYER (1940), para evi tar toda con fusión, la llama en fermedad de Doy/e . 

L AGRANGE (1 929), estudiando en Egipto, como veremos más adelante, 
una en fermedad similar, piensa que la seudopesle avícola de Egipto es dis· 
t inta a la vez de la en fermedad de N ew cast le y de la enfermedad de java. 
Pero PuRCH!>.Sil muestra y LAGRI\NGf! confirma (1932), que la seudopestc 
avícola de Egipto es .só lo una forma de la peste avícola y que, por el con­
trario, la seudo peste de las aves de javo di fi ere de la peste a\'ícela verda· 
dera y de la de Egipto, por su virus: no se obtiene la inmunidad cruzada. 
Sin embargo, H ENNBPPE (193-t), analizando un trabajo de J>tCARD (19"3) 
sobre la enfermedad de N ew cast le, hace notar que poco a poco se eliminan 
las diferencias que hay entre ellas y la peste avícola; investigaciones re· 
ci en tes muestran pr incipalmente que la sangre y los órganos de los polli tos 
in fectados con el virus sometido a pases en serie son muy virulentos. Des· 
pués de los trabajos de PICARD la enfermedad fué observada en diversos 
lugares. 

Denominaciones. - Historia. - Epizotiologia. - Especies 
afectadas 

EGGBBRBCHT ha descr ito en 1909, en T singtau, una afección, que al decir 
de L AGRANGB (1929), presentaba caracteres distintos de la peste avícola 
verdadera. Diversos auto res, entre ellos I(RAu~s y LOEVY (1915), habían se· 
ñalado en Europa variedades diferentes de virus. Pero es DoYLB (1928), el 

(1) Es inad misible decir peste ill'Íil r . Nadie dice granja aviar ni material aviar, sino 
avícola, que es todo lo relativo a las ~,·es. 
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primero que estudia esta nueva enfermedad. La descubrió en una explota· 
ción próxima a Newcastle, en Tyne. Al mismo tiempo fué encontrada en 
diversos puntos de Gran Bretaña (Sommerset, Stafiirdshire, etc.). PICARD, 

como ya hemos visto, la encuentra en Ja va· (1928) . Exi ste en toda s las In­
dias Holandesas, donde J{RANI!VELD encuen tra en 1926 •una nueva cnfer · 
m edad de las aves•; en las Filipinas, donde en 1928 mató más de 50.000 
aves de corral; en las Indias inglesas; KYLASI\MMI!.R la encuent ra en Ma­
dras y STURGI!SS en Ceilán, donde parece haber sido llevada por aves de la 
India inglesa En 1930, en el Jaborato1io de M uktesar , la Rhaníket dísease 
de EoWARDS y CooPER es reconocida como anál oga a la enfermedad de 
Newcastl.e y a la peste avícola especial de las Fil ipi ~as. Existe igualmente 
en Corea, donde I<onno, Ochi y Haschinoto (1930) la describen y la idcn!i­
fican con la eniermedad de Newcastle. Existiría asimismo en lndochina 
(PBAM VAN I IUYBN, 1933). . 

Ac~vBoo (HJI1) ha visto también la seudopesle entre las gallinas de 
Manila; ha demostrado la fil lrabilidad del virus y, por inmunidad cruzada , 
la identidad con la enfermed~d observada por di ferentes autores en las Fi­
lipinas. Por consiguiente, aparte de los locos encontrados en Inglaterra , 
esta es una enfermedad asiática. Pero es de descubrimiento reciente y se 
comprobará en el curso de los próximos años que su <i rea de difusión es 
más grande, porque ha sido encontrada en Áustral ia, en 1931 , en el Estado 
de Victoria, en 1933 posteriormente, y existe probablemente en A frica . 

La enfermedad de Newcastle, la seudopeste avícola de Picard y la en­
fermedad de Rhaniket son una misma y única afección,. distinta por ciertas 
particularidades de lii peste avícola verdadera y también de la peste avfco­
la de Egipto. 

Sin prejuzgar conocimientos que ulteriormente podrán simplificar o com­
plicar esta cuestión de las pestes· y seudopestes avícolas, puede reservar se, 
por consiguiente, el nombre de seudopeste avícola para la en fermedad de 
Newcastle, y para la encontrada en Africa, el de peste avícola de Egi pto. 

HuosoN (1937) ha observado en Africa oriental una afección producida 
por virus que no parece distinguible de la enfermedad de Newcastl e. No se 
han realizado experiencia de inmunidad cruzada. En Gold Coast, STEWAR'f 
(1937) ha observado una afección que puede ser la peste avícola o la enfer­
medad de Newcastle. 

La gallina es el único animal aiacado por la enfermedad njl tural. En 
j ava, según PICARD, el ganso podría ser atacado; sin embargo, la inocula-
ción 110 liene éxito (en ca mbio se consigue en Corea). ' 

l~xper i mcntalmcu te son receptibles el pa to, ganso, pa lomo, pavo y di· 
versos pájaros salva jes. · 
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Sintomatología 

La enfermedad comienza después de un período de incubación, más lar­
go que en 1.~ peste avícola verdadera, que puede oscilar entre 4 y 11 días 
según Dovu~ y entre 3 y 12 días según PtcARD. En su forma ordinaria agu­
da se aproxima mucho a la peste avícola. El comienzo está marcado por sin­
tomas generales graves. La temperalura asciende bruscamenle para man­
tenerse hasta el G" u s• dfa y descender después. l loy inapelencia, somno­
lencia, respiración acelerada. Las loca lizaciones ~ue sobrevienen a conti­
nuación son de índole digestiva y pulmonar. Las primeras se manifiestan 
por una proiusn diarrea blanco-amarillenta, espumosa, de olor nauseabun­
do, característica (DoYLa). Los síntomas respiratorios se encuentran en la 
mayoría de los enfermos: la respiración es disneica en la mayor parte de 
los casos, a veces quejumbrosa . De la boca, y sobre todo de las cavidades 
nasales, sale un exudado amarillo claro, a veces sanguinolento, que corres­
ponde al edema del tejido conjuntivo de la cabeza. La cresta y las barbillas 
están congestionadas y a veces cianóticas a consecueucia de la dificultad 
circulatoria, pero no están edematos<ts. En la enfermedad nalural este 
edema falta a veces. Pueden existir también sin lomas de bronquitis. La du­
ración de esta forma es de cuatro a seis días, a Yeces ocho, pero la enfer­
medad puede evolucionar mns rápidameute sin que los síntomas car~cte­
rísticos hayan sido obser\'ados, o bien éslos permanecen borrosos; el 
animal puede presentar acelera ción respiratoria y una parálisis progresi\•a 
que se lo lleva rápidamente. Y al rontrario, la enft'rmedad puede durar más 
tiempo, teniendo los animales sus patas paralizadas. Los síntomas respira­
torios pueden ialtar (ACF.Vl!DO, 1933). 

En las Filipinas la sintomatología es la misma. Para Roo1~R ( I!J28), cslá 
caracterizada por la obstrucción de las vías laríngea y faríngea, debida a 
una mucosidad espesa, por los movimientos espasmódicos de la cabeza y 
los esfuerzos respiratorios Intensos. La muerte sobreviene entre uno y siete 
días. Si duro, hay diarrea y parálisis. 

En Australia UoHNSTONE, 1933), la enfermedad se presentó por primera 
vez en 1931, coulos sfntomas constanlcs del flujo uasal y bucal, que, por 
el contrario, fué excepcional al producirse la segunda cpizotia, que sobre­
vino dieciocho meses más tarde. Esto demuestra que puede haber variabi­
lidad en los sínlomas, lo cual es un argumento en favor de los parlidarlos 
de la unidad. 

Para KoNNO, ÜCHI y !-IASCHIMOTO, la muerte sobre\'ienc cu dos o cinco 

1 
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dfas en el 85 por 100 de las gallinas infectadas en el laboratorio; pero han 
visto también hacerse crónica la enfermedad y produci r la muerte por ca­
quexia. lgualmcnle NI\KI\MURA, OuMA y ToMONAYA (1932), han visto durar 
un mes la enfermeuad. 

Es muy grave, mata el 100 por 100 de lns aves atacadas en Inglaterra 
(DoYLE), y lo mismo en Java (PJCARD) y en la India Inglesa. 

La enfermedad aguda, siempre mortal, que SraWART (J 038) ha observa­
do en Gold Coast, y que puede ser la enfermedad de Newcastle o la peste 
avícola, está caracterizada por unn evolución de tres días a un mes (des­
pués del comienzo de los sfntomas); ordinariamente una semana y menos. 
Son atacados, sobre todo, los jóvenes hasta de seis meses, y los adultos, 
más raramente. Las gallinas importadas son más sensibles que las indlge­
nas. Los síntomas pueden resumirse as!: abniímiento, después cabeza calda 
con los ojo3-cerrados; de tiempo en tiempo el cuello se extiende; los ojos 
están cougestionados y lacrimosos. La respiración es dificil al iinal. La 
iiebre no es constante. 

Anatomía patológica 

En la inmensa mayorfa de los casos no hay lesiones características. 
Al abrir el cadáver puede haber en él congestión; el tejido conjuntivo sub­
cutáneo de la cabe~a es asiento de un edema gelatinoso; la tráquea, los 
bronquios y los pulmones pueden estar ligeramente co11gestionados; en el 
20 por 100 de los casos (Dona) se observan pequet'las hemorragias. En ' 
Madras, KYLASAMAJAR (I DJI) observa la congestión de la· laringe y de la 
mucosa digestiva, un punteado hemom\gico sobre el epicardio y las aurícu­
las, equimosis y congestión de la cloaca . 1<9NNO y ÜCHJ y HASCHJMOTO en­
cuentran hemorragias bastante extensas en el limite entre el ventrículo su­
centuariado y la molleja. El duodeno esta congestionado y a veces llevn he­
morragias. En ocasiones también hay congestión poco acusada de la trá­
quea, pulmón, hlgado y riñón; petequias en el corazón y pericardio; infil· 
!ración del cuello y pecho. El ovario y el O\'iducto están más o menos con­
gestionados. 

FuKUSHJMA, SHIMOMUZA y AJAMA (1932) reconocen de esta manera las le­
siones en la enfermedad de las gallinas de Corea: encefalitis no supurada, 
inflamación aguda del bazo, inflamación catarral o seudomembranosa del 
intestino, hepatilis aguda y miocarditis. Hay pocos o ningún macrófago, ni 
focos de ne.crosis en el cerebro. Por el contrario se noi a siempre anemia y 

· polinucleosis. 
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Diagnóstico 

La seudopeste avícola difiere de la peste avícola verdadera por la falla 
de inmunidad cruzada, por la duración del periodo de incubación y por la 
virulencia de la sangre. PICARD establece una distinción entre la seudopes­
te que él ha observado en java y In enfermedad de Ncwcastle, por el hecho 
de que la primera no le ha parecido transmisible por la sangre ni por los 
órganos, a excepción de los huevos intraabdominales y del cerebro. Pero 
los demás autores consideran como idénticas a estas dos alecciones. En 
cuanto a la enfermedad observada en Egipto, veremos que difiere de la 
seudopeste por la inmun idad cruzada, por la inexistencia o la rareza de los 
síntomas respiratorios, que por el contrario son la regla en la seudopeste, y 
por la indiferencia del palomo, que, en cambio, es matado por el virus de 
la seudopeste. 

MANNIKGER (1932) di fiere de opinión con los demás autores y conrluye: 
nada prueba que el virus de la enfermedad de Newcaslle sea de uno cspc· 
cie diferente del de la peste avícola·, ni que sea una variedad de dicho virus 
con propiedades inmunobiológicas diferentes. En lo sucesivo ya no debie· 
ra tratar se de uno pluralidad del virus de la peste avícola; sus investiga· 
ciones le conducen a esta conclusión, de que la enfermedad de t\ewcastle 
es una forma subaguda de la peste avícola, determinada por un l'irus ex· 
l raordinarinmente poco v irulen to. 

D oYLE (1035), r eanudando el estudio de la enfermedad y refutando la 
opinión de M A"t-:NINGER, .concluye que la inoculación al palomo permite dis· 
t ingui r la enfermedad de Newcas11e de la peste avícola \'erdadera. Los pa· 
lomos de todas las edades son sensibles al virus de la enfermedad de l\'ew­
caslle y resisten siempre al de la peste avícola aun o altas dosis. Por otra 
parte, haciendo ensayos de inmunidad cruzada ron cepas de diferentes re­
giones, saca la conclusión de que la enfermedad existe en Inglaterra, In· 
días H olandesas, en las Islas Filipinas, India Inglesa, Ceilán, Corea, japón 
y Australia. Las cepas de Inglaterra, India Inglesa e Indias Holandesas, se 
han mostrado absolutamente idénticas desde el punto de vista inmuno· 
lógico. 

DoYLE concluye que la enfermedad de Newcastle es una entidad bien 
separada que no tiene con la peste avícola más que semejanzas superlicia· 
les, y que se distingue de el la por el periodo de incubación, los síntomas, 
las lesiones, la i nfectividad para el palomo y por las pruebas inmunológi· 
cas. N o ha podido confirmar las observaciones de MANNINGER sobre el 

/ 



-19-

acortamiento progresivo del periodo de incubación en el curso de los pases, 
lo que al decir del autor alemán aproxímase la enfermedad de Newcastle 
a la peste verdadera. 

MANNING!!.R (W36), revisando su argumentación primit iva y la de DoYL!!. 
(1935), hace una nueva serie de experiencias y concluye que la acción del 
virus de la enrermedad de Ncwcastle sobre el paiOil iO es inconstante, y que 
por consiguiente no puede ser tomada como prueba diferencial entre estas 
dos enfermedades. Por otra parte, el vi rus de la peste a vi cola puede pre· 
sentar variaciones que dan orig~n a cepas diferentes, y concluye que am· 
bas enfermedades representan •una unidad et iológica• , aunque la enferme· 
dad de Newcastle diliere desde el punto de vista clinico de la peste avícola. 

BuRNETT y Fl!RRY (1934) han podido cultivar los virus de la enfermedad 
de Newcastle y de la peste avícola en huevos fecundados. El primero pro· 
vaca en la membrana corioalantoidea lesiones caracter ísticas en las cuales 
pueden observarse inclusiones citoplásmicas, lesiones que no produce el 
virus de la peste avfcola. 

BuRKE'IT y FERRY, además, han observado que el virus de la enfen11edad 
de Newcasllc es' más resistente al azul de meti leno que el de la peste 
avícola. 

NAKAMURA y sus colaboradores (1934) han estudiado por inmunidad 
cn1zada cuatro virus. Los de Corea, Filipinas y la cepa •Sato• de j apón, 
son idénticos y confieren también inniunidad con tra la enfermedad de New· 
castle. 

KoMAROV (1934), estudiando en Palestina la en fermedad descrita por 
diversos autores con el nombre de •enfermedad con inclusiones celulares•, 
en la gallina, ha demostrado, por pruebas de inmunidad cruzada, que es 
idénlica a la peste avfcola. 

PICARD (1934) ha reanudado el estudio· del virus de la enfermedad de 
las Indias Holandesas. Para él , la enfermedad se distingue de la peste aví­
cola por su gran contRgiosidad por contacto, por sus síntomas, por su 
poder patógeno para las demás aves distintas de lo gallina y por la ausen· 
cia de.inmunidad cru7.arla. 

FUKUSHIMA y SHIMOMURA (193-1) , estudiando comparativamente las lesfo· 
nes de la enfermedad de Corea y de la enfermedad de Farina (enfermedad 
de Newcastle), las encuentran semejantes desde el punto de vista histoló· 
gico. Puede haber entre ellas diferencias en las lesiones del bazo, pero esto 
se produce lo mismo en una enfermedad que en la otra, y parecen unidas a 
la duración del periodo de incubación. 

FUKUSHIMA (193~) ha estudiado comparativamente los diversos tipos 
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de Ylrus. Distingue dos clA~cs de lesiones inflamatorias de los órganos, es­
pecialmente del bazo. Clasificando los virus según las lesiones y la dura­
ción de la incubación , consti tuye un grupo con la cepa llamada ·Chiba•, 
parll el cu<ll la dumción de la incubación no pasa de dos días y da lesiones 
orgán icas. En un segundo g rupo caracterizado por una i ncub~ción de tres 
fl d iez d las y lesiones en órganos y centros nerviosos a la vez, comprende 
las enfermedades de Newcastle , ue f<hanikel , de las Filipinas, de Balavia, 
de Egipto y ciertos virus japoneses y coreanos. Un tercer grupo compren­
dería los virus que producen un largo período de incubación y lesiones ex­
clusivamente nerviosas. 

YAMAGIWA y !\uvA (1 938) estudian comparativamente la enfermedad que 
reina en M anchukuo y la peste avícola de Europa, de las Filipinas y algu· 
1;as enfermedades parecidas reinantes en el j apón. Los resultados de sus 
experiencias de inmunidad cruzada les conducen a esta conclusión: que 
todas las en fermedades estudiadas, incluyendo la del Manchukuo, deben 
ser consideradas como peste, per o que hay que tomar en consideración los 
caracteres part iculares que permiten distinguir las diversas modalidades de 
la en fermedad. 

Según YAMAGIWA ( 1938) este virus del Manchulwo ofrece las particulari­
dades siguientes: prolongación de la evolución en la mayoría de los casos, 
más marcada en la 2. • o 3. • generación que al primer pase, y después acor· 
!amiento apreciable . 

\'moz (1938) ha obsen·ado en Saigon un virus péslico de cepa local 
que presentaba algunos caracteres particulares. El período de incubación y 
la duración de la evolución son superponibles a los de la peste avícola 
clitsica, de modo que a pesar de la similitud ofrecida por la sintomato­
log fa de la peste avícola local con la de la enfermed11d de Ncwcastle y las 
seudopcstes asiát icas , Vittoz piensa que esta enfermedad se debe designar 
con el nombre de peste avícola de Conchinchina en espera de la prueba 
decisiva de la inmunidad cruzada. Un carácter constante es el de la virulen­
cia de la sangre. 

C ARPANO (1 932), p<:lra el que la peste avícola de Egipto no difiere de la 
peste avícola ordinar ia, distingue, por el contrario, la enfermedad de Ne\\'­
castle de la peste avícola, verdadera y de Egipto, por medio de la imnuni­
dad cruzada, los síntomas respiratorios y la transmisión al palomo. 

fuKuStiiMA y S CHIMOMURA (1933) han comparado las lesiones microscó­
picas encontradas en la autopsia de las gallinas muertas a consecuencia de 
la enfer medad reinante en Corea, con las encontradAs en gallinas inocula­
das con una cepa de • N ewcastl e di sea se•, procedente de rilipinas, y no 
encuentran ninguna di ferencia. 
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NAKAiolliRÁ, AJAM,t, , FUKUSHO y TOMONACA hall util izado, por otra parte , 
la prueba de inmunidad cruzada para distinguir la enfermedad coreana y la 
de Newcastle (cepas de las Filipinas y de Sato). In vi/ro los v irus de Sato, 
de las Filipinas y de Corea dieron 'neutralización cru zada, e in vivo inmu­
nidad cruzado. El virus de Chiba no dió ni inmunidad cruzada ni neut rali­
zación cruzada con las otras cepas. Por cousiguiente'estos autores llegan a 
la conclusión de que la peste de las gallinas de Corea, la peste avícola del 
japón, la peste de las Filipinas y la enfermedad de Newcastle constituyen 
una misma y única entidad morbosa. Estas cuatro afecciones se diferencian 
tanto desde el punto de vista clínico como etiológico. Pueden notarse cier­
tas analogías entre la peste avícola del j apón (cepa Chiba) y la de Europa 
aunque se pueda distinguir una de otra por la duración de la evolución y 
las pruebas ínmunobiológiras realizadas con el virus. No se puede saber si 
se trata de virus de especies diferentes o sólo de variedades distintas. 

Como hace notar 1-t ENNEPPE, al analizar una comunicación de Picard 
(t933), la sangre y tos órganos de las gallinas jóvenes, inoculadas con el 
virus de pase de la enfermedad de las Indias liolandesas, son muy virulen­
tos, lo cual, en unión de las demás cualidades del virus, marca la elimina­
ción progresiva de las diierencias que se convenfa reconocer entre la peste 
avícola y la enfermedad de Newcastle. 

Para FuKVSHIMA (1933) la enfermedad coreana es la peste avícola ver ­
dadera. En efecto, no se puede basar la distinción sobre las lesiones; por 
otra parte, estudiando varias cepas, FuKvSmMA ha visto que las lesiones 
rarfan con el neurotropismo del virus, que no es siempre el mismo. 

La afección vista por SrawART (1938) en Gold Coast se parece a la en­
fermedad de Newcastle, y a la laringotraqueitís contagiosa, pero difiere de 
ellas en algunos puntos: no es transmisible por inoculación de sangre de 
enfermo; el exudado, en cambio, es in!ectaníe cuando se inyecta después 
de fi ltrarlo por Seitz o cuando se frota con él la mucosa de la post boca ; la 
infección por contacto es fáci l; la incubación es de 5 a 12 días cuando se 
aplica el producto virulento sobre la mucosa, de G a 10 cuando es inyecta­
do después de filtrarlo, y de 8 a 14 días cuando una gall ina sensible se pone 
en contacto con otra enferma. l la podido ser cultivado' sobre membrana 
alantoidea. 

Estudio experimental 

Desde muchos puntos de vista el virus es análogo al de la peste avícola 
verdadera; sin embargo, las experiencias de inmunidad cruzada , muestran 
que los dos virus son diferentes. 
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La fi ltración se consigue a tmvés de los filtros Bcrkeield, Chamberland 
y Seitz (DoYLE, PtcARo); Kol\:"(0, OccHt y liAsCHt~IOTO comprueban que la 
secreción bucal diluida al 1 por 100 es viru lenta después de pasar por bu· 
jfa Berl<efeld y Chamberland. 

ToPACIO (1934) ha obten ido la mult iplicación del virus de la enfermedad 
de Newcastle en el medio formado de plasma y de embriones de gallina; 
obtuvo 31 generaciones durante ciento doce días. El virus de cultivo es 
análogo al v i rus nalural en cuanto a la producción de inmunidad (inmunidad 
cruzada en tre los dos v irus). 

La resistencia del v irus ha sido estudiada frente a diversos agentes. 
Resiste bastante tiempo a la desecación en las pulpas de órganos; al cabo 
de catorce días está todavla vivo, pero deja de estarlo al cabo de cien d!as. 
Conservado a la temperatura ordinaria en suero fisiológico, es activo to· 
davia al cabo de tres meses. 

La glicer ina diluida en la mi tad de su volumen de agua parece conser· 
vario bien, siendo acti\'O en los órganos conservados en esta mezcla al 
cabo de ciento noventa y siete dlas (Dov1 E). Este Li llimo autor ha ensayado 
la acción de diversos antisépti cos de la rnanera siguiente: se hacia una di· 
lución de exudado bucal en agua destilada, se fil traba por algodón y se 
adicionaba a partes iguales la mezcla antiséptica. Al cabo de una hora se 
Inoculaba por vía intravenosa El formol se ha revelado como el más acti· 
vo: mata al 1 : 5.000. Le sigue el .bicloruro de mercurio. 

El virus de la enfermedad de OOVLE dejado a la temperatura del labora· 
torio (unos 17° C) , conserva su virulencia durante veintiún dfas, (CANA· 
PA'rtiv !vER, 1940). A 37" C el virus no es destruido después de veinticuatro 
d fas, pero es avirulento al cabo de t reinla y uno. 

Una emulsión salina de l esiones bucales de gallinas muertas de enfer· 
medad de DoVLE dió resultados variables. La virulencia fué conservada 
durante tres días a 37° C, pero no después de cuatro. La exposición a la 
luz solar di recta durante una hora, no t iene efecto letal sobre el virus. 

La receptividad de la gallina es muy grande; no hay, por asi decirlo, 
inmunidad natural . La enierrned11d experimental es transmisible, además, 
al pavo y al pa lomo. Este último es infectado cualquiera que sea su edad, 
y los principales sínto111as son la parálisis de los miembros y las alas caldas. 
El ganso puede ser infectado por inoculación (l<oNI\O, ÜCHL y HASCHLMOTO). 
PICARD no ha podido conseguirlo aunque el ganso le haya parecido sensible 
a la enfermedad natural. PICARD (1928) encon lró que diversas aves salvajes 
eran receptivas. El conejo, el cobaya, el ratón y el cerdo no son sensibles. 
I<RANEVElD y NASOETION (1938), utilizando 25 cepas de virus de In seudo· 
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peste, procedentes de distintos puntos de las Indins Hola ndesas, no han con· 
seguido-infectar los ratones por inoculación in tracerebral. Los ratones han 
sido inoculados con la dosis más elevada que pueden tolerar (0,05 c. c. de 
una suspensión de un material muy virulento, patógeno para la gallina a la 
dosis de 1 c. c. de una suspensión al I por 100.000). T odos los ratones uti· 
!izados han quedado indemnes mientras que los ratones del mismo origen 
han sido infectados de un modo regular con virus de la peste avícola pro-
cedente de liolanda y de Suiza, -

La sangre es virulenta (aunque cuando se la inyecta no se consigue 
siempre infectar) y por consiguiente lo son los órganos y también las ex­
creciones; el flujo nasal, el bucal y las materias diarreicas, han podido trans­
mitir la enfermedad. 

AcEVEOO (1933) encuentra el virus en la sangre periférica, y en una ex­
periencia, la sangre diluida al 1/ 100.000 causó una enfermedad no mortal 
por inyección intramuscular. · 

Después de numerosas experiencias, GANAPAHIY, Ivm (1940) conchlye 
que el virus es abundante, sobre todo, en el bazo e higa do. 

N AKA.IIURA, AJAMA y T OMONAOA (1 932) han fijado el v irus mediante pases 
por cerebro, y este virus neurotropo, después de tres arios, era muy viru­
lento. Su dosis mínima mortal es de 1/10.000.000 de c. c. 

Las vías de penetración que han tenido éxito son la inoculación intrave­
nosa, subcutá 11ea, intramuscular, las escarificaciones cutáneas, la instila­
ción sobre la conjuntiva, la inyección intraperitonal y la ingestión. El mejor 
procedimiento es la inyección subcutánea o la int,ravenosa. La vi a intra­
muscular es menos segura. Por el contrario , en Corea, KoNNO, Ocr11 y 
HASCHIMOTO obtienen 70 por 100 de resultados positivos depositando el vi­
rus sobre la mucosa bucal y por inyección subcutánea el 30 por 100 sola­
mente. 

La contaminación directa es la regla; la fragilidad del \'Írus constituye 
por lo demás, un obstáculo para la contaminación indirecta. Según PuRCHA­

SE las experiencias de contaminación dieron resultado con más f recuencia 
que en la peste avícola de Egipto. La manera más frecuente de disemina­
ción de la enfermedad es la introducción de una gallina en incubación o 
probablemente de una portadora de gérmenes, en un gallinero. En efecto, 
se ha visto aparecer la enfermedad en los criaderos después de la introduc­
ción de gallinas que permanecían indemnes en medio de otras. 

-
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Profilaxis médica 

Se prepara u11a vacuna activa a partir de pulpas de órganos formolados. 
Contrariamente a lo q~e se obsen·a en la peste avícola de Egipto, la pulpa 
de hígado formo lado puede ser utilizada como vacuna. PtCAtm (1933) ob­
tiene una vacuna formolada triturando el cerebro, hígado, bazo, testículos 
y la yema de los huevos de gallinas inoculadas con virus de pase sacrifica­
das in extremis. Después de la trituración se somete la mezcla a una solu­
ción h iperlónica de sal (9 'fo), para liberar al virus [ijado sobre las células. 
Los resultados obtenidos son inconstantes. 

Por otra parte, ~ h¡¡ podido obtener un suero activo híperinmunizando 
patos con sangre o pulpas de organos virulentos. Este suero preserva de 
la contaminación por contacto. 

K ONDO y N.o.KAMU RA estiman que la inmunidad no puede ser obtenida 
más· que con u11 virus atenuado y no matado, y después de haber eliminado . 
la desecación y el calor, terminaron por utilizar la emulsión de cerebro tra­
tada por ácido glicocólico y formol, Obtienen también una atenuación con­
veniente del bazo mediante el formol, el éter y el cloroformo. 

En j ava, en 1930, no se ha obtenido resultado, in temando .Ja inmuni?.a­
ción activa por los métodos de MtESSNER, UMENO y Dot, ni por el de KELSER, 

ni empleando el virus de gallina atenuado en el palomo. 
En el curso de los últimos años no se han obtenido resultados. intere­

santes en Mul<tesar en los ensayos de inmunización contra la enfermedad 
de DovLE. La mejor vacuna parece ser la formolada. Se ha ensayado la 
mezcla virus-saponina, pero, lo mismo que en la peste bovina, los resulta­
dos han sido irregulares. Lo mismo sucede con la vacuna seca. 

En diversos lugares se ha utilizado, como en la peste avícola verdadera, 
el procedimiento de STAUB, que consiste en inocular dos veces, con doce 
días de inter\'alo, ' /s de c. c. de pulpa esplénica formolada al 1 ,5/1.000. La 
inmunidad se est11blece diez días después de la segunda inoculación y dura 
cuarenta y cinco día~ como máximo. Tooo inyecta con ocho días de inter· 
va lo ' /• , 1 y 2 c. c. de pulpa de hígado enfermo en agua fenolnda. 

En Japón, NAKAMü RA y sus colaboradores (1937), utilizan una vacuna 
formada por una emulsión de cerebro, bazo e hígado de gallinas muertas 
después de una inyección intracerebral de cerebro virulento. La emulsión 
(en suero fisiológi co) es diluida a parles iguales en suero de gallina, y se 
añade una parte de formol al 2 por 100 por cada dos partes de la mezcla. 
Se coloca en la estufa a 37° durante tres días, y después se conserva en la 
nevera. Se inyecta la vacuna en fa \'ena en dos inyecciones. 
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SHIRLAW (19:\8) ha relatado diversos ensaJos de inmunización. El suero 
de animales curados hiperinmunizados tiene poco valor, y lo sero-infección 
con una mezcla de suero y virus da resultados dudosos. Lo mismo pasa 
con la atenuación del virus por la luz en presencia tle azul de met ileno; se 
mata el virus sin atenuarlo. La desecación tampoco da resultado. El poder 
profiláctico del azul de tripano (al 2 por 100), que NAIK había sei'\alado, no 
ha sido confirmada. 

Tratamiento curativo 

El tratamiento, la mayoría de las veces, es ilusorio. jACOTOT habla se­
ñalado la acción del alcanfor en la peste bovina, y por eso ha sido ensaya­
do en la •Ranll<et disease• . Los resultados fueron al principio alentadores 
}'después menos seguros; sin embargo StuRtA¡~· (1938) estima que la pro­
filaxis, mediante alcanfor, junto a las medidas higiénicas, es un progreso. 

En la India, NAIK (1 936) inyecta, en la enfermedad natural, de 1 a 3 c. c. 
de una solución de azul de tripano en suero fisiológico (inyección intrave­
nosa) a los animales que viven en contacto con los enfermos. Esta interven­
ción,unida a la distribución como agua de bebida, de una solución de per­
manganato potásico, ha permitido escapar al contagio al 80 °/o de los con­
taminados. En cambio, el azul de tripano inyectado a gallinos que ensegui­
da fueron infectadas artificinlmente o sometidas a la infección natural, no 
tuvo ningún efecto preventivo. 

(l'or la rr ,uJ1:cclón: Ol4!j~O lorllí1nO). 
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MADRID: Alcántara, núm. 71 

ANTHRACINA 
Vacuna anticarbun­
cosa. Unica. 

• 
DISTOVEN 

El tratamiento más 
eficaz contra la dis­
tornatosis hepát ica. 

• 
SULFAMIVEN 

Tratamiento sulfamí­
dico. 
{Inyectab le, polvo, 
comprimidos, lápices 
vaginales, ele.) 

CORDOBA. Carlos Rubio, núm. 5 
TEL ÉFONO 1545 

IMPORTANTE 
Nuestras existencias 
de suero contra la 
peste porcina son 
siempre de recientí­
s ima elaboración y 
del MAXIMO PO­
DER. 

Sección de Análisis y consultas 

Desde el punto más alejado de 
la Península pueden llegar en 24 
horas las muestras que para aná· 
lisis se nos remitan, utilizando el 
servicio de correo urgente y 
seguidamente si fuera necesario 
daremos contestación telegrá­
ficamente. 
Estos servicios son siempre gra­
tuitos para los senores Veteri­
narios. 

·-------------------------------------------® 
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NOTAS ZOOTÉCNICAS 

lnmtigarion~i !o~re la ~tlimatari~n ~el ¡aballo furio~o-nortb Star 
en ~onti~i. rransylvania 

SPANU, P. 1941.-Siicb/ungskunde, 1943, lH: 282-283.-Extractado 
por An. Bmd. Abst. 12: 124. 

Refiere el autor que en 1920 fueron importados en Bonlida del Centro de 
cría caballar de Mezohegyes, cinco caballos sementales, cuarenta y cuatro ye-
guas de vientre y doscientos seis potros: . 

Pasa a continuación al estudio de las características cl imatológicas de ambas 
regiones, que son las siguientes: 293-406 metros de altura sobre el nivel del 
mar de la primera, por 104 metros de la segunda; temperatura media anual de 
Dontida de 9." C., con 594 mm. de lluvia al año y una media de presión baro­
métrica de 752 mm., frente a los 10" C., 585 mm. de lluvia y 752 mm. de mer­
curio, respectivamente, que son características del clima de Mezohegyes. 

El estudio efectuado por el autor, del desarrollo de la línea de cabal los ci­
tados en su nuevo ambiente de Bonlida, durante los últimos veinte afios, de­
muestra que no se ha presentado ni nguna disminución de las medidas corpo­
rales, pués al contrario, la selección persistente practicada en los reproductores 
de Bontida, h• dado lugar a la presentación de mejores características corpo­
rales que las poseídas por el núcleo original de Mezohegyes. 

Los sementales nacidos en Bontida no difieren, sin embargo, fundamental­
mente, de aquellos nacidos en Mezoheg}•es, aún cuando sobrepasen a los últi­
mos en más de 2 cm. de alzada y en cerca de 40 kgs. de peso vivo, fenómeno 
que también se presenta en las yeguas de vientre que presentan mayor longi­
tud de ileum (1 '35 cm.) que sus congéneres de Mezohegyes. 

No se han observado, por otra parte, diferencias respecto a longevidad, 
robuslez, fecundidad, capacidad'al trabajo y manifestación del celo; un aumen­
to en la presentación de abortos e irregularidades del oestrus, ocurrió sola­
mente durante los primeros tres a~os, pero más tarde lodos los ej emplares 
nacidos en Bontida presentaron una fecundidad superior a los de Mezohegyes. 

Respecto a fa mortalidad en el período de cría y recría es superior durante 
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el primer afto de vida en Bontida, pero a partir de esta edad y hasta los cuatro 
anos, se invierten tos términos, resultando superior la morlalidad alcanzada en 
el cent ro de Mc70hegyes. 

Concluye el autor su trabajo manifestando que el caballo Furioso-Notlh 
Star, puede ser criado con éxito en regiones cuyas condiciones mcsológicas 
sean parecidas a las citadas de las regiones de Bontida y Mezohegyes. 

(llor la tr.lducc\ón: R. Di<1 1 Monllll:~), 

lPue~e utlliznrse la ove¡o de rozn Merito en lo ~ro~uui~n lethem? 

KtRSCII, W.- 1943.-Fombungsdíens/, 15: 60.()8.- Exlractado JlOr 
An. llreed. i\bsl., 12: 140. 

Diecisiete ovejas que habían parido en el mismo mes, fueren divididas por 
el autor en tres grupos, de acuerdo con la fecha más aproximada del parlo. 
En el grupo 1 (5 ovejas) se practicó el ordeño inmediatamente después del 
parto, ahijándose los borregos con otras ovejas. En el grupo 11 (5 ovejas) co­
menzó el ordeno a las cinco semanas, practicándose la lacta ncia artificial de 
los corderos con la leche de las madres. Mientras que en el grupo 111 r;l ove¡as) 
se verificó el ordeño a continuación del destete normal de los corderos a las 
doce semanas. En todos los casos los ordeños se veriiicaron cual ro veces al 
día durante las seis primeras semanas y solamente tres veces a partir de dicho 
período. 

En la producción lechera de cada una de las ovejas infl uyó grandemente 
la variación individual, pero se pudo observar que las ovejas del 11 grupo 
dieron la mayor producción y el más alto contenido de grasa de la leche, atri­
buyendo el autor estas propiedades al constante masaje verificado por el cor­
dero durante la succión. 

En los grupos 1 y 11 l~s ovejas que dieron nacimientos gemelares alcanla­
ron mayores producciones que aquellas que 'presentaron partos simples y el 
desarrollo de los corderos, efectuando el destete a las seis semanas, no fué in­
ferior al presentado por aquellos que fueron destetados a las doce semanas. 
La alimentación artificial con leche íntegra (0'5 kg. por cordero y dfa) se en­
contró particularmente beneficiosa para el cordero. 
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Debido al mélodo higiénico ulilizado en el ordeño, se obtuvo una exce· 
lente leche apta para ser utilizada al nalural, con la cual se fabricó asimismo 
un buen queso y guslosa manteca. 

Termina diciendo el autor, que la oveja merina puede ser utilizada para la 
producción lechera, sin resultados adversos sobre el desarrollo de los corde­
ros, asi como sugiere que en visla de los resultados obte'nidos en los p~rlos 
gemelares podrían obtenerse rebaños en los que se reuniesen las buenas 
cualidades lecheras, con la mayor fertilidad presentada en los casos citados. 

{Po:- l o. traducción; R:. Dlaz Monlll la). 

Bibl iografía 

GenHica Zootécnica y s us pro b le m as Blológico -Mate ­
mátlcos.-ZIIcarias Salazar.-lngen:ero Agrónomo. 

Desde que, en determinada revisla agrícola, leí la nota bibliográfica de esta 
reciente obra del ingeniero agrónomo seilor Salazar, tenía verdadera curiosi· 
dad por conocerla, y en verdad que no he salido defraudado. 

El autor, anteponiendo a la obrita extensa bibliografía, ha tratado de reco­
pilar en 160 páginas escasas, la totalidad de conocimientos de aplicación prác­
tica en Genética animal, con los correspondientes capítulos dedicados a varia· 
ción, Biometría, métodos de reproducción y hasta otro muy pintoresco sobre 
principales •razas españolas de ganado•, como él las llama. La obri¡a finaliza 
con un capitulo completamente anticuado de •problemas hereditarios• , que 
tuvieron su fase de aplicación en los albores de la •Ciencia de la Herencia•; 
pero que en et momento presente en que los vulgares tópicos genéticos pro· 
fusamente empleados por el autor, vulgares por tri llados y retrillados en cual­
quier texto de esta naturaleza, declinan velozmente para dar paso a los conocí· 
mientes de Biogenética y Fisiogenética, resultan en verdad anacrónicos, y más 
que ello estrambóticos por idealizames y absurdos. ¡A h~ y además con su po· 
quita de propaganda profesional; veamos uno: 

•Se cmza una gallina mala ponedora, de cresta en roseta, huevo oscuro y 
pata amarilla, co11 un gallo de raza de alta puesta, de cresta aserrada y 
huevo y pata bla11cos, y se desea obtener aves capaces de producir 175 ltuevos 
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anuales, cuando menos, den/ro de un medio adecuado, y cuyo fenotipo sea de 
pata amarilla, cresta aserrada y lruevo de color ilrtermedio•. Según el autor, 
este problema fué propuesto ¡nada menos! que •en los exámenes de ingreso 
en la Escuela de Ingenieros Agrónomos, en el grupo de Biología, en junio 
de 1 943•. 

Pues bien, seiíures, el problema es muy sencillo y muy práctico para la 
avicultura. Se parle de un se supone la existencia de \res factores homómcros, 
se desarrolla el binomio correspondiente, y efectivamente en F 2.' se obtienen 
22 gallinas de la clase deseada. Y es que ... hoy las ciencias adelanlan que es una 
barbaridad. 

Es imposible que en el breve espacio de una nota bibliográfica trate de la 
totalidad de capítulos de la obrita, todos ellos muy suslanciosos y que tal vez 
los comente en su momcnto oportuno; hoy s~lo quiero ocuparme del V, •Es­
paf\a y su Ganadería•, donde como siempre, brilla con luz propia este autor 
agronómico, en lo que concierne a su desconocimiento, muy natural por su 
profesión, de nuestras agrupaciones raciales en las diversas especies do· 
mésticas. 

Tras un exordio algo parcialista en el que el aulor (olvidándose de que la 
marcha ganadera en Espaf'la es tuvo en manos agronómicas hasta 1930 inclu­
sive); afirma muy serio que en Espar)a no se ha hecho nada ~n materia de in­
vesligación agropecuaria; pasa a describir nueslras principales razas nacionales, 
empezando por la especie caballar. 

Para él no existe más que el caballo Espairol, que como el árabe su parien­
te, es descendiente de sangre libia. Claro que ésto lo dice por ese afán agro­
nómico de copiar cuando de asuntos zootécnicos se trala; en este caso a Rid· 
geway, y aún cuandO' ello sea un disparate mayúsculo, exponente de la supina 
igno rancia en lo que a troncos originarios de equinos se refiere. Después, por 
la mezcla de ese raballo con napolitanos, normandos, etc., se engendró •ese 
monstruo zootécnico que se llamó 'Caballo andaluz• ; derivando su grandiosa afi r­
mación a la reprodunión del retrato del Príncipe Ballasar Carlos, pintado por 
Velázquez, sobre un auténlico caballo Andaluz, de cabeza cuadrada, pérlil sub­
com·exo y tronco recogido: es decir, todo lo contrario de lo que con la foto­
graíia procura demostrar. Y es que, ante hechos de esta naluraleza tan insisten­
temente reiterado~, el verdadero monstruo, es el actual acuerdo agronómico 
de escribir sobre asuntos zootécnicos, y en los que la ignorancia, tiene a veces 
límites insospechados como en este. 

Para qué seguir descripciones minuciosas del capítulo que me ocupa, en 
todas las especies nos encontraremos la nota pi11toresca l' absurd~. En la agru­
pación bovina Murciana existe una subraza de cuernos caídos en lira (i!). La 
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raza gallega tiene enormes cuernos velelos y al irados, y las razas andaluzas, 
todas son muy nerviosas y se parecen al ganado de lidia. Para este autor no 
existe el garañón Leonés-Zamorano: el cerdo Chalo de Vi loria pertenece al 
tipo céltico ... , a que continuar. 

Por fi n, este capitulo de las incongruencias, lo finaliza el autor con un sub­
capitu lo que titula •La Ganadería que Espai1a necesita•. A mi juicio, el titulo 
está equivocado, y seguramente lo que el autor quiso expresar fué sencilla­
mente: •Lo que necesita España para su Ganadería•, ya que en el desarrollo 
del mismo no se especifica cualitativa ni cuantitativamente esa ganadería ideal. 
Exposición sincera esta del señor Salazar en este inciso, y con la que me en­
cuentro en plena conformidad, ya era hora. Desde luego, la ganadería, es la 
resultante en lodo momento del medio en que se desenvuelve, y como es na­
lural, lo que la ganadería necesita en España, es modifica r ese medio, o seg t'm 
las propias frases del autor admirablemente expuestas y convincentes: •.en pri­
mer término, qu~ uuestra agricultura, de cerealista e11 secano y remolachera 
en gran parle de nuestro regadío, se convierta e11 forrajera: por lo menos, im­
primiendo ese carácter en sus a/lunalivas de cullivo•. Absolutamente confor­
mes, señor Salazar, y deseando por horas y por momentos, que sus compaiJc­
ros de Cuerpo lo escuchen y pongan el consejo en práctica. 

Ultimamentc el aulor habla de la acción del Estado en el aspeclo de la 
mejora, y seguramente sin querer se dcslila por el camino de la acción profe­
sional, manifestando, por aquello de la competencia, que <en el progreso pe­
cuario nacional deben colaborar cuantos pueda n aportar soluciones estimables 
y, sobre lodo, cuantos sepan poner por encima de :os intereses de cuerpo o 
del espiri!u de clases el supremo interés nacional•. También de acuerdo en ab­
solulo; en el progreso pecuario, deben colaborar lodos, hasta los ingenieros 
agrónomos, y aún cuando en ,el progreso agrícola no colaboren los veterina­
rios. Ahora bien, los más elementales deberes patrióticos aconsejan que cada 
cual ocupe el puesto en que su rendimiento sea más efectivo, esto es, el agró­
nomo, acondicionando el medio agrícola a las necesidades de la ganadería, }' 
el veterinario, mejorándola y conservándola. De esta fo rma y no de otra, ser­
viríamos lodos de verdad y de lodo corazón, el supremo interés nacional. 

z. w. 

La • va<as lecheras de ubre s ncgrns de los Paises Bajos. 
L. De Vries.-lngenitro Agrónomo.- •Ganaderia •.- Revisla del 
Sindicato Yerlical de Ganaderia.- 1\." 51 , Sepfiembre de 1947. 

Asi como suena; •De Ubres 1\'egras•. Confieso que al lee r el título con que 
a grandes caracteres encabeza el artículo de referencia la ¡·evista OANADERIA, 
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que dicho sea de paso, en cuanto le fallen las pocas fi rmas de veterinarios y 
ganaderos prestigiosos que en ocasiones la ilustran, caería en el absoluto des­
crédito como revista de divulgación zootécnica, para adentrarse aún más en el 
anecdotario laurino; pues bie1!, decía que, alicer el título de tanla novedad, 
me quedé, no un poco, sino un mucho desagradablemente sorprendido. ¿Pero 
sera posible, me dij e, que después de medio siglo en que los más prestigiosos 
zootécnicos del mundo se han ocupado insistentemente de las agrupaciones 
r¡¡ciales bovinas de los Paises Bajos, estudiándolas en toda la intensidad de su 
dispersión, somatismo y funcionalidad, exista una raza descubierta por un in-
geniero agrónomo? · 

Como es natural, y antes de entrar en la lectura descriptiva de esla nueva 
raza y llevado por mi inconlenida qtriosidad, eché una ojeada' rápida sobre 
las buenas fotografías que ilustran el trabajo, y nada, mi desconcierto fué aún 
mayor; todas las vacas representadas tenían las ubres blancas. Me decidí pues, 
a leer el trabajo de referencia, y aún cuando nada nuevo e importante se ruede 
encontrar en él; nada absolutamente que no se hubiera dicho con la antelación 
suficiente, hasta por los tan leídos autores franceses Sanson y Decharnbre, sin 
embargo, me sorprendió la designación de otra nueva raza: la de •Ubres 
Rojas• del Mouse, Rhin e ljsel, y C[Jtonces fué cuando se hizo la luz en mi en-
tendimiento. -

Claro que de este verdadero desatino zootécnico, no culpo al autor, que 
all n cuando exponiendo datos vulgares y conocidos, te hacemos la gracia de 
reconocer su buc1ia disposición en redactar notas relativas a una agrupación 
bovina conocida en el mundo entero por su verdadero nombre de raza ·Pía 
Negra o Ma nchada de los Países Bajos•; pero sí al traductor, ausente de co­
nocimientos w otécnicos y muy mal conocedor del francés. Al traducir, tomó 
la palabra pie, en español •berrendo•, por pis, en espailol •ubre•, la que se­
guida del adjetivo noire •negra• , ha proporcionado, ante el asombro de todo 
mediano zootécni co que lea dicha revista, esta celebérrima raza descubierta 
por OANADERIA, sobre cuyo consejo de reJácción recae tama1io disparate, 
y que dicho sea de paso, no nos ha sorprendido grandemente; conocemos de 
sobra bajo que auspicios fu nciona esta revista, y sabemos que en sus decisio­
nes sobre publ icación o no de los escritos que la integran, no interviene ningún 
veterinario. Para nosotros, y en este caso de absoluto descrédito, ya es 
bastante. 

z. w_ 
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